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Este documento es el resultado de un largo proceso de trabajo colmado de 
nuevas y enriquecedoras experiencias de saber, desde el amplio mundo de 
la escuela y todo los que a ella concierne. La pretensión substancial de este 
proyecto de investigación radica en la recuperación, reconstrucción y 
difusión de las experiencias pedagógicas realizadas durante 2004 y 2005, 
en las Instituciones Educativas Distritales Eduardo Carranza, Tom Adams - 
San Jorge -  y C.E.D Calasanz, en el área de Lengua Castellana.  
 
En efecto, la presente investigación está orientada por el interés de las 
investigadoras por rescatar los saberes emergidos de las prácticas 
pedagógicas en su esencia e incorporar los procesos de narración al saber 
pedagógico, con el fin de dar a conocer coherentemente la realidad escolar, 
sus logros, desaciertos y aportes para encontrar significados y sentidos de 
las vicisitudes escolares, a través del análisis de un corpus de notas de 
campo y producciones escritas de los estudiantes pertenecientes a las 
Instituciones Educativas antes mencionadas. 
 
Se propone entonces, con la ejecución de este proyecto, innovar en la 
sistematización escrita y la difusión de experiencias y saberes escolares, 
contadas a través de nuestras propias palabras, para redefinir de un modo 
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distinto la propia práctica pedagógica a través de la escritura como vía para 
reformular, ampliar y transformar las prácticas futuras. 
 
Este documento presenta tres capítulos de los cuales el primero hace 
referencia al problema de investigación, sus objetivos, justificación, 
metodología e instrumentos empleados para llevar a cabo el desarrollo del 
proyecto de investigación. En el segundo capítulo, se intenta desarrollar una 
aproximación teórica de la narrativa en el contexto educativo desde la 
concepción narrativa de diversos autores en la experiencia escolar. En el 
tercer capítulo, se elabora un análisis interpretativo el cual parte de un 
acopio de notas de campo que sin ser relatos propiamente dichos por la 
fragmentación que presenta el registro cotidiano, aún conservan elementos 
narrativos y permiten el relato de la experiencia escolar.  
 
Por último, se puede observar a lo largo del presente trabajo, un intento 
permanente por mostrar la narrativa como un instrumento de gran utilidad en 
el proceso de reorganización reflexiva del saber pedagógico, de las palabras 
y los sentires de la actividad educativa como modo de fortalecer 
pedagógicamente a la escuela y a los docentes.  
 









 1.1 Título: LA NARRATIVA DOCENTE: UNA NUEVA MIRADA AL AULA 
 
  
 1.2 Tema: La narrativa docente: una nueva mirada al aula 
 
  
 1.3 Problema 
 
¿Cuál es el papel de la narrativa en el proceso de recuperación, 
reconstrucción, sistematización y difusión del saber pedagógico a partir de 
las experiencias de las/los practicantes de Licenciatura en Lengua 











 1.4 Justificación 
 
Ante el cuestionamiento de la sistematización de las actividades propias de 
la experiencia de práctica docente y su énfasis investigativo en el contexto 
escolar, es posible pensar que sistematizar la actividad docente es hacer 
legible la experiencia educativa desde sus distintos actores, a modo de 
lograr la comprensión y exploración en su complejidad, a través de un marco 
narrativo dentro del cual se forma y se desenvuelve un nuevo pensamiento 
de las cuestiones y de las acciones educativas proporcionadas por la 
escuela y en la potenciación de aquellos aspectos relevantes para sus 
protagonistas. De allí que, se hace necesario fortalecer nuestras 
experiencias escolares mediante la reconstrucción y reflexión permanente 
de los tiempos, los lugares y los actores del entorno escolar; por tanto, su 
interpretación podrá utilizarse para mejorar la práctica educativa; actividad 
que no tiene ni cobra sentido si no es experimentada, contada y recreada 
por quienes la protagonizan cotidianamente. 
 
Esta alternativa pedagógica permite no sólo la exploración de los escenarios 
escolares a partir de la comprensión de la narrativa, sino de la 
intertextualidad de las prácticas discursivas de nuestros mundos sociales y 
educativos; la cual nos invita a examinarlos y hacer inteligibles nuestras 
acciones en la práctica educativa para nosotras mismas y para quienes se 
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interesen por mejorar la práctica escolar y entender los papeles 
desempeñados por las narrativas en la educación. 
 
Teóricamente, Larrosa (1996) plantea “la narrativa como una modalidad 
discursiva que establece la posición del sujeto y las reglas de su 
construcción. En ese mismo sentido, el desarrollo de nuestra 
autocomprensión dependerá de nuestra participación en redes de 







 1.5 Objetivos 
 
 Objetivo general:  
 
• Recuperar el saber pedagógico de la experiencia de práctica docente 
a partir de la narrativa como una alternativa epistémica.  
 
 Objetivos específicos: 
 
• Reconstruir las experiencias surgidas en torno a las prácticas 
pedagógicas. 
• Identificar núcleos temáticos en relatos y registros que se despliegan 
de las experiencias. 
• Construir productos concretos de reflexión a cerca de las 










 1.6 Metodología 
 
La presente investigación se desarrolla dentro de la perspectiva 
fundamentalmente cualitativa – hermenéutica, de la cual se espera dar 
razón a la importancia de armonizar la narrativa como alternativa 
epistemológica del conocimiento para obtener un saber acerca de lo que los 
practicantes, docentes y estudiantes vivencian, perciben, sienten, piensan y 
expresan en su vida escolar cotidiana. 
 
Esta alternativa epistemológica se ocupa de organizar y estudiar las 
estructuras propias, construidas a partir de la experiencia sensible, de la 
actividad docente de las investigadoras y de la realidad escolar, a través del 
análisis interpretativo de un corpus de diarios de campo que evidencian 
elementos funcionales para establecer una aproximación a la interpretación 
del marco educativo.     
 
Este trabajo se basa en un modelo de reconstrucción de experiencias 
pedagógicas que parten de las observaciones realizadas en la escuela 
durante tres ciclos académicos, desde las cuales inductivamente se 
desprenden acontecimientos relevantes y expectativas personales en los 
actos, expresiones y palabras de los participantes; cualidades, que 
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finalmente nos dan un concepto acerca de las prácticas narrativas como 




Para el desarrollo de este proyecto, las investigadoras recurren al uso de 
dos instrumentos: un corpus de diarios de campo y un corpus de 
narraciones cortas.  
 
El primero, corresponde a una recolección de contenidos, en los cuales se 
relatan sucesos y sensaciones en torno al aula que facilitan progresivamente 
una reflexión compartida. Este acopio de notas de campo que sin ser relatos 
propiamente dichos por la fragmentación que describe el registro diario, 
conservan aún elementos de la narración y posibilitan relatar e interpretar 
las impresiones producidas en las experiencias escolares en las 
investigadoras. 
 
El segundo, corresponde a un corpus de producciones elaboradas por los 
estudiantes, en los cuales se definen las experiencias pedagógicas como 




Estos instrumentos permiten a las investigadoras objetivar y recuperar el 
saber pedagógico de las experiencias pedagógicas vinculadas a la 
exploración de sus vivencias en formas narrativas. 
 
1.6.2 Procedimiento de análisis 
 
Para el efecto de este proyecto se requiere del desarrollo de un análisis 
interpretativo. El análisis propone una reconstrucción de la experiencia de 
práctica pedagógica a partir de la voz y la experiencia de las investigadoras, 
quienes analizan, interpretan y discuten los relatos surgidos de la escuela, la 
reflexión a modo de un proceso para entender y entenderse, para explicar y 
explicarse lo que hacen, por qué lo hacen; para aprender de la experiencia y 
mejorarla en un futuro. 
 
Los elementos que dan consistencia al análisis son fundamentalmente un  
corpus de diarios de campo y un acopio de productos escritos de 
estudiantes, con los cuales se intenta un acercamiento a los procesos 
narrativos sobre la base de la epistemología propia en pro de rescatar y 
construir un relato analítico – reflexivo acerca de los eventos renuentes de la 
práctica pedagógica y del aula que resultan relevantes en la documentación 
de las experiencias particulares de las investigadoras, con el fin de 





2. LA NARRATIVA DOCENTE 
 
“(…) las narrativas forman un marco dentro del cual se desenvuelven 
nuestros discursos  acerca del pensamiento y la posibilidad del 
hombre, y que proveen la columna vertebral estructural y funcional 
para muchas explicaciones específicas de ciertas prácticas 
educativas. Los relatos contribuyen a fortalecer nuestra capacidad de 
debatir acerca de cuestiones y problemas educativos. Además, dado 
que la función de las narrativas consiste en hacer inteligibles nuestras 
acciones para nosotros mismos y para los otros, el discurso narrativo 
es fundamental en nuestros esfuerzos de comprender la enseñanza y 
el aprendizaje”.   
 
MC.EWAN, Hunter y EGAN Kieran 
 
 
2.1 Acercamiento a la narrativa 
 
Desde nuestra infancia nos hemos adentrado y acostumbrado al universo 
grandioso de la narración, en la cual nos vemos impulsados en todos los 
momentos de nuestra vida a contar, leer o escuchar historias o relatos de las 
cosas que nos suceden cotidianamente. Las historias que hemos contado y/o 
escuchado surgen en nuestros hogares antes de irnos a dormir, en los brazos 
de nuestros padres o abuelos, en la escuela por nuestros maestros y ahora por 
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la exploración nacida de nuestros propios sentimientos, visiones y 
pensamientos, que se impactan de lo vivido en la práctica pedagógica. 
 
Por consiguiente, la narración se ha convertido en parte esencial de nuestra 
vida, es un componente inherente a la tradición humana que ha posibilitado 
ampliar el conocimiento de la realidad desde historias-culturales e historias-
sociales (Cfr. Bruner, 1988); sin este recurso no sería posible conocer ni 
plasmar ideas, críticas, posiciones y reflexiones de la cotidianidad; ni mucho 
menos se comunicarían sucesos de importancia para el desarrollo cultural de la 
humanidad o una comunidad determinada.  
 
En estas condiciones, se comparte la idea de narración cuando se dice que es 
el puente de transmisión cultural y de costumbres para identificar un pueblo o 
una sociedad; es el medio por el cual alcanzamos nuestra identidad y la idea de 
nosotros mismos por el uso de la configuración narrativa, y totalizamos nuestra 
experiencia comprendiéndola como la expresión de una historia simple que se 
revela. Así pues, se configura en el medio primordial y eficaz para plasmar, 
captar y preservar eventos de nuestra vida y en general de la vida de los 
hombres en cualquier contexto socio-cultural o educativo, según los intereses 
de la humanidad.  
 
En consecuencia, podemos afirmar y ejemplificar que la narración se despliega 
en todos los tiempos, lugares y acciones de nuestras experiencias, están 
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presentes, además; en un café, en el cine, en la literatura, en la televisión, en la 
radio, en el trabajo, en la academia y en cualquier acto que realicemos. Ahora 
bien, si buceamos entre los distintos territorios y tiempos podremos advertir que 
las narraciones constituyen uno de los apoyos más poderosos para preservar la 
cultura y las costumbres de un pueblo al que se pertenece y las cuales se 
quieren prolongar para conservar su identidad.  
 
“La narrativa es una forma de caracterizar los fenómenos de la experiencia 
humana y su estudio es apropiado en muchos campos de las ciencias sociales” 
(Connelly & Clandinin, 1995: 5). Es un lenguaje configurado de tal forma, que 
puede revelar la existencia del hombre en su pasado, presente y futuro; en el 
cual se involucra, de una manera u otra los sentimientos, los pensamientos y 
las acciones como un medio de intervención y construcción de sentido. 
Además, establece una organización comunicativa de experiencias en el aporte 
a la autocomprensión del ser humano.  
 
Finalmente, narrar experiencias, se convierte en una acción espontánea del ser 
humano como el acto mismo de hablar, leer y escuchar; lo cual nos conlleva a 
compartir el pensamiento de la narración como “un acto primario de la mente” 




2.2 Repensar la narrativa docente 
 
En toda práctica pedagógica se desarrollan actividades diversas que ponen en 
juego el pensar, el hacer y el saber del docente. Esta tarea, realizada en un 
escenario cambiante y de incertidumbre, exige además un posicionamiento 
político, ético e ideológico que determina el modo, el sentido y el significado del 
quehacer cotidiano del docente. De ahí, la importancia de considerar eI retorno 
a la narrativa para estructurar los procesos de enseñanza – aprendizaje desde 
la fundamentación, el encuentro, la relación y la vinculación de nuestras 
experiencias con el aula en función de producir; y reconsiderar el valor de la 
forma y la función de los relatos en todos los lugares y tiempos de la vida 
cotidiana de la escuela. 
 
En la actualidad, se nos invita a los docentes a explorar a profundidad las 
diversas universalidades que viven a diario las aulas escolares, por medio de la 
narración como recurso fundamental para entender la docencia y franquear la 
brecha que se ha abierto entre la práctica docente y la práctica de estudiar la 
docencia (Cfr. McEwan, 1998); esto indica que, a través de la narración de 
historias escolares se permite a otros la oportunidad de conocer la escuela en 
su complejidad y al mismo tiempo adoptar una posición crítica frente a los 




El comprender la acción educativa implica el hecho mismo de crear espacios 
propicios para el cuestionamiento de los entes que hacen posible la escuela en 
su actuar, pensar y sentir; con el fin, de descubrir la razón de ser de los 
comportamientos y qué conlleva a hacerlos, en el entendimiento de los 
lenguajes emergidos a partir de las relaciones de la escuela y su entorno. 
Únicamente éstos se descifran con la ayuda de las narraciones relatadas por 
los docentes en acción, que hacen más interesante transmitir los sucesos y las 
nuevas  formas de ver la escuela  (Cfr. Rorty, 1998). 
 
Sin embargo, se vive en una época caracterizada por la toma de conciencia de 
las limitaciones para interpretar y encontrar el sentido a las complejidades y 
particularidades del mundo educativo en pro de replantear las visiones del 
proceso de la educación.  
 
“la forma de afrontar esas complejidades no consiste en ignorarlas, sino en 
sofisticar nuestro repertorio analítico, e incluso mejorar nuestra capacidad 
para descubrir las formas en que trabaja el poder, se produce la 
personalidad, se legitiman las matrices disciplinares y se define la 
objetividad” (Kincheloe, 2001: 85). 
 
Por ello, se requiere trazarnos nuevas cuestiones sobre la realidad coexistida 
para iniciar un proceso de indagación constante sobre el origen de los eventos 
educativos desde un enfoque narrativo, que invita al educador a suspender el 
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escepticismo de su pensamiento y adherirlo a una auténtica exploración de su 
experiencia desde determinada perspectiva. 
 
De ahí que, se concibe la narración “el relato” como instrumento útil del docente 
para percibir la escuela pedagógicamente, conocerla, organizarla, reflexionarla 
y transformarla desde la comunicación de las experiencias que de ella se 
despliegan; para obtener una perspectiva de comprensión y de juicios 
valorativos reformulados y plasmados en palabras escritas “en texto”. Ésto 
significa que “el docente puede conservar la naturalidad de las situaciones y 
cooperar determinantemente en la evolución o el retroceso de los procesos de 
enseñanza-aprendizaje a la vez que establece una estrecha vinculación entre el 
conocimiento y la práctica profesional” (Whyte, 1981; p.19).   
 
“La narrativa, y en particular esa forma que se llama relato, como un 
elemento que trata no sólo hechos, ideas, teorías, o hasta sueños, temores 
y esperanzas, sino la fundamentación de lo anterior desde la perspectiva 
de la vida de alguien, dentro de un contexto específico y emociones 
particulares” (McEwan y Egan, 1998: 10). 
 
Lo anterior, señala a la narración no como el simple hecho de contar historias 
que pasan en el entorno escolar, sino como la forma de fundar experiencias 
nuevas y más experimentadas por el docente que se inicia como informante y 




Sin lugar a dudas, las narrativas son un valioso instrumento transformador y 
conservador de la cultura escolar, que permite a los educadores comprender el 
mundo de nuevas maneras y comunicar nuevas ideas a los demás (Cfr. 
Jackson, 1998). Es así como usamos esta herramienta en diversos tiempos y 
espacios para salvaguardar y promulgar nuestra identidad y la del pueblo al 
cual se pertenece.  
 
2.3 La narrativa y la experiencia escolar 
 
Todos los docentes sin excepción poseen historias de vida, anécdotas, 
sentimientos, experiencias escolares que han marcado su labor y que 
adquieren un sello de valor y verdadero sentido pedagógico al ser compartidas 
con otros. Las vivencias escolares y las memorias pedagógicas que se 
construyen por medio de los espacios de práctica docente, hacen de nuestro 
quehacer un conjunto holístico y dinámico de aprendizajes significativos amplios 
y arduos, los cuales permiten recrear e introducirnos en el complejo universo 
escolar para determinar desde un punto propio las palabras, los eventos, los 
espacios y los tiempos germinados de la experiencia pedagógica.  
 
Cuando se atiende y se trata de indagar acerca de la significación emergente 
en nuestra sociedad, de la vida diaria, no nos queda un camino muy amplio 
para determinar que el lugar más importante que marca huellas en la formación 
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de la discursividad, el pensamiento y las actitudes del practicante en formación 
es sin lugar a duda la Escuela.  
 
Todos los días, en la escuela se desarrollan actividades cotidianas de origen 
múltiple, facético y versátil que caracterizan y relacionan los escenarios sociales 
con la vida de las personas que la habitan y la hacen posible, básicamente 
los/las docentes y alumnos/as.  
 
Los sucesos escolares se entremezclan con sus historias, ilusiones, proyectos y 
circunstancias. En estas condiciones, la escuela es el lugar que entreteje 
historias que se cruzan, reúnen o distancian a sus distintos protagonistas, las 
cuales solicitan a gritos ser narradas, escuchadas y reflexionadas para luego 
impartir un cambio en la forma de pensar, ver y afrontar la vida de quienes las 
viven, leen y/o las escuchan; por lo cual arroja en cualquier tiempo presente, 
pasado o futuro; significaciones muy precisas y específicas de los 
acontecimientos.  
 
“La escuela es un lugar donde se aprueban o suspenden exámenes, en 
donde suceden cosas divertidas, en donde se tropieza con nuevas 
perspectivas y se adquieren destrezas. Pero es también un lugar en donde, 
unas personas se sientan, escuchan, aguardan, alzan la mano, entregan un 




Lo más interesante de la escuela es el encuentro con nuevas perspectivas 
frente a la labor docente, pues antes de ingresar a ella como docentes tenemos 
una percepción diferente sobre la misma que con el tiempo y la experiencia se 
transforma.  
 
Algunas veces se piensa que la vida en la escuela es tan corriente que pocos 
de nosotros nos detenemos con cautela a considerar realmente lo que sucede 
en ella. Los docentes en contadas ocasiones reflexionan sobre el significado de 
los miles de acontecimientos momentáneos que se combinan para formular la 
rutina del aula. 
 
Durante el proceso de prácticas pedagógicas, la narrativa se establece como un 
instrumento importante y natural para conectar los hechos sucedidos al interior 
de la escuela, las reacciones y los sentimientos suscitados en nosotras en su 
debido momento; el lenguaje apropiado de las narraciones nos permite 
encontrar y dar un auténtico sentido a las vicisitudes del aula y a nuestra labor 
docente. Damos por hecho, que la función de la narración docente es mostrar la 
realidad escolar, es el espejo reflector de los hechos particulares vividos en 
nuestras experiencias, las cuales son únicas e irrepetibles y ameritan ser 





Cuando se accede a una práctica en calidad de observador de la realidad 
educativa, la narrativa se constituye por una cadena o serie de actos verbales, 
simbólicos o de conducta que se entretejen con el único propósito de contarle o 
transmitirle a alguien algo que ha sucedido en un tiempo, espacio y contexto 
determinado. Así, el contexto social dentro del cual tiene lugar y se relata la 
experiencia, las razones del narrador para contarla, la competencia narrativa del 
narrador y la índole de la audiencia; son elementos importantes para desarrollar 
y comprender la narrativa en la práctica educativa como eje guía de las 
experiencias de aprendizaje.  
 
La narrativa nos invita a capturar los modos en que nosotras hemos elaborado 
realmente el autoconocimiento y expresado significados personales de la 
escuela; pues “la narrativa es algo que está intrínsicamente incorporado al 
accionar humano” (Herrenstein – Smith, 1981: 213). 
 
Una experiencia de práctica se hace más valiosa para las protagonistas en la 
medida en que se evalúa y se reflexiona sistemáticamente la calidad de los 
desempeños en el aula y en la escuela; pues a través del acopio y la 
sistematización de las informaciones acumuladas se pueden conocer aspectos 
importantes del funcionamiento de las aulas y de la producción de sus actores. 
 
Cuando la práctica y las experiencias se constituyen en un acopio importante de 
historias que se construyen ante todo en la observación, la conversación y el 
 27
 
trabajo fundamentado en el análisis permanente de la escuela, es posible 
apoyarse en el contexto de las historias para comprender y construir el 
presente, ese presente que hace de nuestras experiencias conocimientos 
situados de sentidos para esclarecer la funcionalidad de nuestra labor como 
practicantes. 
 
Los practicantes vivimos en y para los relatos de historias propias y ajenas; 
pues los usamos para configurar la columna vertebral estructural y funcional 
para muchas explicaciones específicas de ciertas prácticas educativas. Los 
relatos contribuyen a fortalecer nuestra capacidad de debatir acerca de 
cuestiones y problemas hallados, surgidos en las prácticas educativas. Por tal 
motivo, la construcción de los relatos y las narrativas se convierten 
inevitablemente en producciones conjuntas que nacen de un proceso facético y 
dinámico. "Mediante la narrativa construimos, reconstruimos, en cierto sentido 
hasta reinventamos, nuestro ayer y nuestro mañana. La memoria y la 
imaginación se funden en este proceso" (Bruner, 2003: 99). 
 
Es entonces, desde una perspectiva anclada en la reflexión y la interpretación 
como se alcanza la verdadera concepción de la experiencia. La experiencia no 
es aquella instancia en la que un practicante debe cometer a una serie de 
comandos para ejercitar sus saberes; por el contrario como lo afirma 
Gudmundsdottir, (1998) “las experiencias son tesoros arqueológicos que 
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posibilitan que el pasado sea recreado para generar aprendizajes” 
(Gudmundsdottir, 1998: 60). 
 
Por lo cual, cuando decidimos convertir los sucesos en textos o discursos, es 
vital realizar un estudio a los relatos que nos han llevado directamente a 
encontrar los latidos que nutren el corazón de la organización escolar; pues sólo 
a través de su disertación nos concentramos en las tres dimensiones del saber 
pedagógico 1 : la experiencia práctica, la interpretación, y la reflexión (Cfr. 
Shulman, 1987)  
 
2.3.1 La experiencia práctica 
 
Gracias al retorno de la narrativa como un marco en el cual se desenvuelven las 
historias de nuestras prácticas, la experiencia tiene lugar a un redescubrimiento 
que permite un entendimiento más concreto de cómo los actores y los actantes 
han experimentado y recreado su propio mundo, sus propias acciones, lo que 
dirige una mirada más profunda al cómo circulan las representaciones en los 
individuos y cómo la experiencia escolar tiene lugar a diferentes significados 
para diferentes personas. Es entonces, las nuevas ideas son herramientas 
narrativas transformadoras de las ideas ajenas a las nuestras para comprender 
el mundo de diferentes formas y comunicar las nuevas experiencias (Cfr. 
Jackson, 1998). 
                                                 
1 Véase, Shulman, L. (1987).  
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La construcción y la reconstrucción de eventos, incluyen los estados de 
conciencia, un orden en el cual se colocan o se configuran de manera tal que 
implican cierta orientación hacia un objetivo (Cfr. McEwan, 1998).  Es decir, que 
la narración es sencillamente un medio de contar experiencias a  través del cual 
se exteriorizan nuestros pensares, emociones y reflexiones acerca de la vida en 
el aula, para alcanzar el principal objetivo de interpretar y transformar las 
prácticas educativas futuras.  
 
Las acciones que la práctica nos proporciona cotidianamente permiten 
establecer el uso de sistemas narrativos2 para configurar nuestros registros y 
nuestros relatos en unidades de sentido, procedentes de la observación como 
medio de representar la realidad del aula; a través de descripciones y el empleo 
del lenguaje oral o escrito.  
 
El lenguaje narrativo permite investigar los pensamientos, sentimientos e 
intenciones de las personas, lo cual constituye una densa descripción, donde el 
pasado es recreado cuando se escribe y se dice, esto significa que nuestras 
palabras dichas se convierten en palabras escritas; estas palabras desempeñan 
un importante papel dentro de las culturas orales, ya que se constituyen “el 
alimento intelectual y práctico donde la implicación principal está en transformar 
<<el saber en decir>>” (Whyte, 1981: 12). 
 
                                                 
2 Véase, Evertson, C. & Green, J. (1989).  
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El docente en formación a través del uso de este lenguaje puede describir los 
acontecimientos, los cuales registra y congela cotidianamente, éstos no sólo 
ayudan a la comprensión de los fenómenos, sino que agudizan nuestro intento 
por precisar los factores que inciden en la aparición de las conductas. 
 
Al recurrir a las formas narrativas se asigna sentido a los acontecimientos de 
modo que los investimos de coherencia y significación. Cuando situamos 
eventos extraídos de nuestras experiencias personales dentro del orden 
provisto por la narrativa, también los investimos de una significación moral. 
Whyte, (1981), afirma que “al situar los hechos en una secuencia narrativa, todo 
relato se convierte en una forma de parábola dotada de significación moral” 
(Whyte, 1981: 22).  
 
El acto mismo de relatar un hecho está íntimamente vinculado al acto de 
moralizar la realidad, es decir, a identificarla con el sistema social en el cual se 
genera. Consideramos que ver los relatos desde la perspectiva moral permite 
integrar los valores con el saber pedagógico.  
 
La narración acerca de la experiencia surge naturalmente, como se aprende 
una lengua. Mandler (1984) considera que “el esquema del relato es semejante 
al aprendizaje de la gramática” (Mandler, 1984: 62); pues visto desde ese 
sentido, escribir es una forma de aprender y de contar las experiencias de vida 
en un orden razonable para redescubrir la práctica desde un ángulo que 
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transmite y dirige las vivencias. Ese orden se logra siguiendo varias 
dimensiones cognoscitivas3: economía, selectividad y familiaridad. 
 
Para hacer uso de la economía es necesario evocar de nuestra memoria 
recuerdos de las experiencias; ya que luego de las prácticas generalmente, 
existen muchas historias archivadas en nuestra memoria, lo cual significa, que 
podemos tomar una de ellas de forma selectiva; pues no podemos prestar la 
misma atención a todas nuestras experiencias y otorgarle un orden narrativo 
lógico para aplicarlo a todos los aspectos relevantes de la experiencia y 
además, encontrar a través de su análisis la incidencia de los mismos en el 
pasado, el presente y el futuro. En cuanto a la familiaridad de la narración, se 
alcanza por medio de la repetición y la creación de relatos dentro de una 
tradición más fácil de comprender desde el marco de nuestra experiencia.  
 
2.3.2 La interpretación  
 
En la construcción de un relato, requiere de alguien que interprete y sitúe su 
propia experiencia, lo cual exige un esfuerzo para describirla y extenderla (Cfr. 
Barthes, 1996). Por ello, los relatos no son nunca copias del mundo, como 
imágenes fotográficas, sino se convierten en interpretaciones que hacen a una 
realidad determinada. 
 
                                                 
3 Véase, Robinson & Hawpe. (1986). 
 32
 
Comprometerse con la interpretación de un relato es ponerse en el lugar de un 
autor, quien tiene una mente fija para atraer a su audiencia en donde nuestra 
posición corresponde a complacer deseos en el lector y además, transmitir 
percepciones o ideas a alguien. Dicho esto, es válido reconocer que cuando se 
intenta interpretar una realidad en este caso el aula, no es nada fácil debido a la 
gran diversidad de elementos que la componen como los niños, los maestros, 
los contextos y las familias determinándolos a magnánimos rasgos; por tanto, 
para conseguir una interpretación apreciable de los relatos surgidos en la 
marcha de la experiencia, es puntual aprender a observar la práctica y el aula 
pedagógicamente, conscientes de la multiplicidad de visiones y concepciones 
emergidas en la interpretación y comprensión de un mundo tan profundo en 
conceptos y sentidos. 
 
A este respecto, la narrativa desempeña un papel decisivo en nuestros 
pensamientos de aprendices, en la cual la reconstrucción de periodos y etapas 
de nuestra memoria son los que dan un crecimiento notorio a nuestras formas  
de pensar, nuestra mentalidad y conciencia.   
 
En cuanto a lo anterior, el ser humano al hacer uso de las narraciones para 
reconstruir sus experiencias, implícitamente expresa su opinión, sentimientos e 
inconformidad frente a determinada realidad; de este modo se crea conciencia 
de los actos vivenciados y a la vez genera conocimientos a partir de los 
mismos, puesto que el pensar sobre lo sucedido, sobre el qué, el cómo y el por 
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qué se hacen las acciones, brinda la posibilidad de auto reflexionar 
críticamente. 
 
Desde la interpretación, la narrativa es un buen medio para la comprensión de 
los fenómenos sociales, especialmente para apreciar su poder sobre la forma 
en que es pensada y realizada la acción educativa. 
 
2.3.3 La Reflexión  
 
La narrativa es una mediación natural entre la práctica, el practicante y el aula. 
Su estudio habitual sobre la naturaleza misma de la cultura y posiblemente la 
acción humana implica la creación de un puente entre la reflexión y la acción 
(Cfr. Whyte, 1981). 
 
El sendero principal que se debe precisar para hallar la significación de las 
experiencias es la reflexión sobre la práctica, ésta descansa en el supuesto 
donde el docente en formación actúa en su entorno y usa un conocimiento 
implícito, influenciado por esquemas, teorías, procesos y principios ya 
establecidos por la academia en acto del aprendizaje como elementos 
renuentes; debido a su temor, al cambio. Por lo cual, se afirma que la 
experiencia desarrollada con demasiada cautela, perjudica enormemente la 
práctica con situaciones vacilantes y torpes, al mismo tiempo que cuestiona 
varios de sus fundamentos implícitos.  
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Pero es gracias a los sentimientos que entorpecen nuestro quehacer y nuestras 
prácticas como se adquiere un bagaje amplio de conocimientos convertido al 
final en la herramienta más útil para reconstruir las experiencias pedagógicas 
mediante el ejercicio de la reflexión constante de lo que escribimos para 
plasmar las realidades en las cuales nos encontramos sumergidas.    
 
La reflexión permite realizar interpretaciones actuales de las acciones ya 
realizadas, mediante un proceso de equilibrio entre lo reflexivo y lo perceptivo 
que facilitan el análisis de los registros continuos en búsqueda de alternativas 
de interpretación, provocado por el proceso reflexivo para luego externalizar y 
compartir las experiencias vividas en el campo educativo con otros. 
 
“El equilibrio reflexivo se caracteriza por la reflexión racional acometida 
desde la perspectiva de la distancia situacional; y se guía por principios que 
son generales en su forma y universales en su aplicación. En cuanto, al 
equilibrio perceptivo, se caracteriza por la reflexión realizada desde una 
perspectiva de inmersión situacional y se guía por el discernimiento 
imaginativo de los detalles salientes en nuestra situación” (Pendlebury, 
1998: 90). 
 
A través del ejercicio de reflexión se da paso a la comprensión de los 
significados y las experiencias individuales, al mismo tiempo, aporta 
documentación precisa sobre cómo nuestras prácticas alteran el ambiente que 
rodea a los demás, y actuamos como importantes agentes del cambio de 
pensamiento y visión de quienes se interesan en la narración de sus propias 
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experiencias en pro de alimentar el irrumpirse en el aula desde un ángulo 
distinto: la Narrativa. 
  
En tanto, desde la perspectiva de la reflexión como un elemento útil para 
entender el rol de la narrativa en la práctica educativa, nace un arduo trabajo 
pedagógico incentivado por la construcción profesional que cede el acceso a las 
problemáticas y a los acontecimientos escolares; en materiales densamente 
significativos llamados e incitados constantemente a la reflexión, la 
conversación interpretada y al intercambio discutido de los mismos, además; se 
hacen más fuertes en la manifestación de su valor pedagógico en pro de la 
reconstrucción de la memoria pedagógica desplegada de las experiencias 
escolares y el compromiso con las prácticas educativas.     
 
Tal compromiso reflexivo con la práctica no es ocioso sino sirve para expresar 
lo que hacemos y porqué lo hacemos (Cfr. McEwan, 1998). Éste mismo, nos 
permite adoptar una postura crítica para contribuir a la elaboración de una 
explicación más completa de nuestras prácticas y de nuestras experiencias. 
 
En esta línea, la relevancia adquirida por la narrativa de nuestras propias 
experiencias pedagógicas radica en el reconocimiento del enorme potencial 
contenido en nuestros productos; los relatos pedagógicos, en la medida en que 
nos enseña a interpretar la escuela desde nuestros propios puntos de vista; 
pues no sólo describimos, sino explicamos nuestras propias miradas y 
 36
 
reflexiones otorgado por el sentido a lo que diariamente vemos y hacemos en la 
escuela. 
 
Así, al tejer nuestras narraciones comunicamos nuestros propios procesos, las 
que al mismo tiempo, permiten ser destejidas en el encuentro de elementos 
importantes, para volver explícito lo implícito y comprender la estructura de la 
experiencia con el fin de conocerla, transmitirla y compartirla.  
 
Cuando se participa en la escuela se deben acoplar las mentalidades y visiones 
de nuestros pensamientos para establecer un sentido de comunicación y un 
sentido compartido de lo que el aula representa ante la cotidianidad de nuestra 
práctica.  Por tal razón, participar de una o en otra cultura equivale a la 
magnitud de conocer y usar una amplia gama de sentidos acumulados y 
compartidos que están en constante revisión (Cfr. Bruner, 1988). 
 
Para esto es justo y necesario crear un proceso dinámico y solidario, en el cual 
nuestras asistencias sean retos y guías impenetrables para solidificar nuestros 
conocimientos y acrecentar nuestras habilidades y destrezas para comunicar las 
acciones pasadas en un presente más significativo y valioso con el fin de 
constatar que la sabiduría de los docentes no debe pasar al ciclo del olvido, por el 
contrario, debe quedar por escrito y documentado a la mano de quien quiera 
hacerse de ella y reconstruirla para aportar e interpretar desde sus propias 
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visiones y percepciones que inigualablemente se convierten en conocimientos 

























3. ANÁLISIS DE UNA EXPERIENCIA EN EL AULA 
 
 
“De vez en cuando hay que hacer una pausa, contemplarse a sí mismo, sin la 
función cotidiana, examinar el pasado, rubro por rubro, etapa por etapa, baldosa 





En este capítulo deseamos darles a conocer algunas reflexiones que se 
elaboraron durante las experiencias de la práctica pedagógica y que se 
fundamentan en nuestro quehacer cotidiano. Estas reflexiones muestran 
nuestras vidas libres para compartirlas con ustedes, pues son retoños nacidos 
de la experiencia. En efecto, el análisis interpretativo parte de un acopio de 
notas de campo que sin ser relatos propiamente dichos por la fragmentación 
presentada por el registro cotidiano, aún conservan elementos narrativos que 
permiten el relato de la experiencia escolar.  
 
La observación como forma de abordar el estudio de procesos y de 
interacciones en el aula tiene una rica variedad de efectos y espacios para 
explorar las narrativas como marco de referencia que direcciona la realidad de 
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los relatos nacidos de nuestra propia práctica y de las reflexiones de la 
cotidianidad. 
 
“El proceso de observación es un hecho cotidiano y sistemático, no para 
responder a preguntas específicas, sino para establecer, mantener, 
controlar, suspender acontecimientos cotidianos y participar en ellos”. 
(Blumer, 1969; citado por Wittrock, 1989: 307). 
 
Las observaciones por sí solas no aprehenden las vicisitudes suministradas por 
la misma práctica, lo cual indica el requerimiento de un organismo activo que 
permita recoger los datos y los eventos considerados apropiados para asegurar 
la descripción de nuestra experiencia lo más exacta posible en función del 
proceso de narrar lo captado en el aula.  
 
Durante el desarrollo de esta investigación se adopta la observación como un 
proceso fundado en los sistemas narrativos4, entendidos como los registros 
naturales de las conductas y acontecimientos de un amplio segmento de las 
prácticas pedagógicas. Por consiguiente, los registros sistemáticos de las 
opiniones, argumentos, destrezas y actitudes observadas se convierten en un 
acopio importante en los diarios de campo. 
 
El diario de campo es concebido como el mediador entre el observador y la 
observación, pues a través de él obtenemos “una descripción o representación 
                                                 
4 Véase, Evertson & Green (1989). 
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de acontecimientos, procesos y fenómenos; así como de los factores que 
influyen en ellos. Esta información es necesaria para comprender y mejorar la 
escolaridad, la instrucción y el aprendizaje” (Evertson & Green, 1989: 310). 
En nuestra experiencia pedagógica, el diario de campo es un instrumento 
esencial de todo proceso de observación en el aula, su utilización periódica 
permite reflejar nuestro punto de vista sobre los procesos más significativos de 
la dinámica en la cual estamos inmersas. (Cfr. Porlan, 1997). Por eso, más que 
una nueva manera de evaluar puede considerarse como un modo de entender 
el proceso de enseñanza para captar todos los tiempos, los lugares, los hechos 
y así preservar las instancias reveladoras de las prácticas diarias en la escuela.   
 
“Hoy, nuevamente me encuentro con las páginas de este diario y lo siento 
cada vez más como un reto muy difícil de alcanzar, siento que tengo 
profundas dificultades al escribir, tal vez es la presión de la palabra que lo 
impide al pensar que <<debo decir>> y <<que no debo decir>>” (Ver anexo 
No 1, 01; línea 285-292).  
 
En efecto, como se presenta en el parágrafo anterior encontrarse en calidad de 
observadoras no es fácil debido a las dificultades surgidas en el momento de 
plasmar nuestras percepciones en palabras, es decir, separar lo visto de lo 
pensado por la magnitud de eventos renuentes que circundan en nuestra 
memoria y los lugares de la escuela. Sin embargo, la actuación en el papel de 
observadoras se fija a la selección precisa de acontecimientos que focalizan 
nuestros registros y guían el proyecto investigativo para condicionar la práctica 
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educativa en un conjunto de creencias de diferente naturaleza en la 
representación de la realidad dotada de sentido y a la vez ésta dé sentido 
particular a la práctica. 
 
Al iniciar nuestra práctica pedagógica generalmente se suele tener una visión 
simplificada y poco diferenciada de la realidad. Los acontecimientos y las 
acciones son percibidas como hechos aislados del aula, los cuales la mayoría 
de las veces no articulan una relación entre sus diferentes elementos. 
 
“Todos los niños trabajan en las tardes, ya sea cuidando sus hermanos 
menores, en reciclaje o en la plaza de abastos (…) en ocasiones los niños 
no realizan las tareas de español, se duermen en clase o llegan tarde a mi 
clase que es a la primer hora” (Ver anexo No 2, 01; línea 265-277). 
 
“Nuevamente me doy cuenta que mis visiones están muy lejos aún de 
establecer relaciones entre lo que ocurre dentro del aula con la realidad 
fuera de ella, no he tenido en cuenta la gran variedad de factores que 
determinan mi labor diaria en el aula” (Ver anexo No 2, 02, línea 320-326).   
 
“Juan Camilo como de costumbre se durmió en la clase, además no trajo 
los útiles escolares para desarrollar la clase (cuaderno y lápiz) (…) a la 
hora del descanso le pregunté la razón de su acción en el salón y me 
respondió <<ayer me tocó reciclar con mi papá y no dormí sino una hora>>” 
(Ver anexo No 2, 03; línea 378-388).  
 
Como se observa en los ejemplos anteriores, cuando se accede al aula en 
calidad de practicantes y observadoras a la vez, se olvidan aspectos 
trascendentales como: los trabajos extraescolares, la familia, la distribución del 
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tiempo, etc. Lo que hace de nuestras visiones una simplificación de las 
acciones. “Esta percepción simplificadora conduce a que el diario se centre 
inicialmente en aspectos superficiales y anecdóticos de la realidad, olvidando 
otros menos evidentes” (Porlan & Martín, 1997: 21). 
 
En efecto, nuestras visiones como autoras de la observación suelen diseñar 
determinados modelos de las conductas que manifiestan los niños, atribuidas a 
su personalidad y al mismo tiempo se olvida el contexto al cual pertenecen y su 
influencia sobre ellos.  
 
A medida que la experiencia pedagógica adquiere una dinámica más 
intencionada sobre la interpretación de la realidad, se logra superar la 
superficialidad de los eventos en el aula, para incorporar una acción más 
consciente en la identificación y el análisis del contexto en el cual se presenta la 
escolaridad (Cfr. Barnechea, González & Morgan, 1992).  
 
Desde una perspectiva etnográfica el contexto es concebido como “el conjunto 
de rasgos relevantes del ambiente en que ocurre (…) propone el concepto de 
contexto cultural referido a la relación intrínseca que hay entre el lenguaje y la 
cultura” (Malinowski, citado por Moya, 2001: 499). 
 
“El Día Internacional de la Mujer se convirtió en una oportunidad para hacer 
un homenaje a las mujeres de la institución (…) los niños debían hacer un 
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acróstico en el que se plasman las cualidades de las mujeres (…). (Ver 
anexo No 1, 02; línea 562-573).  
 
“Marcos lee su acróstico: 
Mañana debes lava la ropa de mi papa 
U sino mi papa te ba a pega con un  
J uete asta que hentiendas que es lava 
E ntonses seras una buena muje que save  
R estrega el mugre de los calsone y te regalo una flo” (Ver anexo No 3, 01)  
 
“Andrés lee su acróstico: 
M adrastra le pega a  
U no cuando no ase caso porque no soy su ijo 
J uan es el consentido y  
E l unico que puede comer arto y   
R aspar la holla porque solo es su ijo” (Ver anexo No 3, 02)  
 
Lo anterior nos indica, que el lenguaje no se experimenta aisladamente de las 
situaciones culturales, debido a la relación nacida entre lo dicho con un 
escenario específico, se entiende entonces; que los actos del niño y la función 
de su lenguaje están relacionados con algún antecedente del hogar o de su 
entorno; de los cuales se deriva el significado de las cosas expresadas. Las 
cosas dichas permiten la intención de la situación, en efecto, muestra el 
contexto de la situación relacionado con el contexto del discurso producido en 
una actividad escolar.  
 
El registro de la situación está determinado primero, por la realidad del 
acontecimiento específico, en este caso la creación de acrósticos sobre el rol de 
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la mujer. Segundo, por quienes participan en la actividad “los niños”  y tercero, 
por la función que desempeña el lenguaje, en esta ocasión, la exteriozación de 
las percepciones machistas y de desprecio sobre el rol de la mujer mediante 
sus propias experiencias. “Los registros hacen referencia a la lengua que 
hablamos y escribimos varía de acuerdo con el tipo de situación” (Halliday, 
1982: 48). 
 
En nuestras experiencias pedagógicas se desarrollan actividades diversas que 
crean un escenario de reencuentro de la función, el valor y la forma de 
reestructurar por medio de narrativas los lugares y los tiempos de los eventos 
de la escuela.  
 
La práctica pedagógica trasciende la actividad del salón de clase, interfiere en 
todo un conjunto de relaciones propias del proceso educativo. “Entendemos la 
práctica docente como una praxis social, en la que intervienen los significados, 
las percepciones y las acciones de los sujetos implicados en el proceso” (Carr & 
Kemmis, 1988: 21).  
 
“Frente a la labor educativa considero que la práctica es un aprendizaje 
distinto al que se recibe en la formación académica, a veces pienso que 
sólo se aprende más en la interacción del mundo de la escuela y el nuestro; 
pues allí he aprendido a relacionarme con los estudiantes, docentes, su 
cultura y así he crecido en la concepción de intereses, necesidades, 
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acciones e interpretaciones propias y de los demás” (Ver anexo No 2, 03; 
línea 451-461).  
 
Las prácticas pedagógicas avanzan en el sentido de la interpretación de la 
realidad escolar a través de las narrativas que surgen como una acción 
determinante para encontrar situaciones de análisis de los procesos de la 
escuela.  
 
De ahí que, la práctica encamina una serie de acciones reales bien ejecutadas, 
por los estudiantes en formación, quienes deben realizar en su labor concreta 
acciones que jamás se logran a través de los conocimientos puros. Entendida la 
práctica como una pieza magnífica de conocimiento fraccionada en dos partes, 
la primera, porque la descripción de una acción por detallada que sea jamás 
podrá sustituir a la misma acción ejecutada; la segunda, porque ciertas 
experiencias perceptivas o motoras no pueden vivirse a través de las palabras. 
(Cfr. Puig, 2001). 
 
Durante nuestra corta experiencia como docentes se nos hace de vital 
exigencia aprender a observar el aula desde perspectivas pedagógicas, lo cual 
implica la reflexión, interpretación y transformación de los eventos que allí 
surgen para sustraer cuestiones alimentadas en la única intención de 
comprender como brota la realidad educativa. Por ello, el análisis de las 
acciones relatadas que nos acontecen en la práctica cotidiana nos permite 
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acercarnos a una concepción más clara del significado real de la práctica 
educativa y nos llevan a la construcción de nuevas ideas de la práctica. 
 
Los relatos se conciben en la narrativa como los instrumentos que hacen útil la 
percepción pedagógica de la escuela, pues sólo a través de sus usos podemos 
conocerla, organizarla y reflexionarla desde una mirada comprensiva; lo cual 
significa que “el docente puede conservar la naturalidad de las situaciones y 
cooperar determinantemente en la evolución o el retroceso de los procesos de 
enseñanza – aprendizaje, a la vez que establece una estrecha vinculación entre 
el conocimiento y la práctica profesional” (Whyte, 1981: 19). 
 
Mientras nos encontramos en nuestra práctica pedagógica los sentidos se 
encaminan cada vez más por una línea específica de crítica, por lo cual 
tenemos en el aula la oportunidad de crear un espacio propio para diversificar 
las técnicas de la escritura y establecer un compromiso emocional entre lo 
escrito y lo vivido. Las experiencias han implicado la búsqueda de nuevas 
formas para incentivar la realidad en texto. 
 
“José Domingo uno de mis más entregados estudiantes respondió con 
firmeza <<profe, la actividad estuvo vacanísima, yo pienso que mis 
compañeros y yo pudimos mostrarle lo que sentimos, lo que pensamos, en 
fin; nuestra realidad, esa realidad de la cual a veces quisiéramos 
escapar>>. Frente a esa reflexión tan sincera pude sentir y expresar que 
las realidades se pueden recrear a través de la escritura donde se 
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establece una enorme visión de lo que sucede en el entorno escolar” (Ver 
anexo No 1, 03; línea 346-359). 
 
 
La escuela, entonces, se constituye en el escenario propicio donde se concreta 
el proceso de aprendizaje entendido como las relaciones que los sujetos 
establecen con su saber estructurado y la realidad (Cfr. Tezanos, 1982). En 
efecto, podemos asegurar desde nuestra praxis que cuando se buscan caminos 
o nuevos experimentos en las narrativas, entendemos la habilidad poseída por 
cada estudiante como una forma diferente de pensar, explorar y representar la 
actividad artística; lo que para nosotras como maestras es una oportunidad para 
rescatar nuevamente las cosas perdidas en el campo de las emociones, los 
ambientes, los estados de ánimo y las realidades en las cuales se conciben las 
propias narrativas. 
 
“La habilidad para construir narraciones y para entender narraciones es crucial 
en la construcción de nuestras vidas y la construcción de un <lugar> para 
nosotros mismos en el posible mundo al que nos enfrentamos” (Bruner, 1997: 
59).  
 
 “(…) Que sería de mi vida si la muerte me llevara, sería un alma en pena 
buscando a una muerte que me había llevado, como sería mi alma 
buscando venganza hacia la muerte que me habría matado” (Ver anexo No 




“La soledad cuando tu no estás es inmensa, si solamente tu estuvieras a mi 
lado, mi vida no estaría llena de tristezas y desamores” (Ver anexo No 3, 
04; línea 1-3). 
 
“si solamente pensaras en la soledad de mi corazón, si solamente la 
violencia que habita mi corazón desahogara la soledad de tu muerte, si 
solamente la violencia del mundo se convirtiera en soledad la muerte 
cesaría” (Ver anexo No 3, 05; línea 1-8). 
 
 
Con los fragmentos anteriores, podemos rescatar que por medio de la escritura 
los estudiantes desarrollan la habilidad para interpretar las realidades de sus 
vidas, para relacionar la historia y reflejarla en sus productos narrativos como 
exposiciones de sus experiencias afectivas frente a los conflictos existenciales. 
A través de las construcciones poéticas se consigue excavar profundamente en 
el sistema de ideas del estudiante frente a la concepción de la muerte y de 
representar su cultura, es decir, la forma de vida y pensamiento que construye 
de la realidad a la que se enfrenta (Cfr. Bruner, 1997). 
 
Las interacciones sociales de la escuela son procesos elaborados para producir 
una actividad conjunta, para encaminar una serie de actividades que conceden 
a un mismo significado las realidades y a un mismo modo para descubrir los 
nuevos intereses y valores de los estudiantes que influyen en la forma de 




“La perspectiva constructivista cognitiva no sería completa si no incluyera 
alguna referencia a los estudios del aprendizaje cooperativo que se centran en 
la calidad intelectual de las interacciones que se producen cuando los alumnos 
trabajan en grupos cooperativos y aprenden unos de los otros” (Nuthall, 2000: 
35).    
 
“El motivo de mi visita al colegio se debe a la jornada de participación en la 
clasificación de materiales reciclables que los estudiantes hacen una vez al 
mes para obtener un mejor entorno, más limpio y sano y a la vez un 
recurso monetario que ayude a pequeñas soluciones de su barrio” (Ver 
anexo No 1, 04; línea 715-723).   
 
“(…) Carolina Delgado, creó una historia en la cual los protagonistas a 
través del oficio del reciclaje lograron construir un barrio mejor, más sano y 
más feliz” (Ver anexo No 1, 05; línea 623-627). 
 
Una interacción se puede sustentar sobre diversas construcciones de la 
realidad. En estos casos, las situaciones nacidas de la misma realidad de los 
estudiantes son la base para entender y para saber cómo percibimos y cómo 
interactuamos con los demás. Consideramos que, las actividades escolares 
enfocadas en las formas narrativas y articuladas con la vida diaria enriquecen 
más el pensamiento de los estudiantes debido a la relación establecida entre la 
teoría y la práctica. La práctica en sí misma da lugar a la creación de historias 




“esa forma que se llama relato, como un elemento que trata no sólo 
hechos, ideas, teorías, o hasta sueños, temores y esperanzas; sino la 
fundamentación de lo anterior desde la perspectiva de la vida de alguien, 
dentro de un contexto específico y emociones particulares” (McEwan & 
Egan, 1998: 10).  
 
Es decir, las narraciones son reveladoras de significados precisos y 
mentalizados de los estudiantes, los cuales encajan con sus circunstancias, 
recursos y capacidades para reconocer su entorno y esquematizar la 
concepción que poseen de ella. Una de las situaciones de mayor valor germina 
al interior de una clase en donde los niños deben plasmar el concepto de su 
propia familia a través de pequeñas narraciones en las que ellos y sus ejemplos 
de familia son los protagonistas de sus relatos.       
  
“(..) el niño queria tener una madre como sus amigos entonses undia ese lo 
niño lo recogio la polisia y lo llebo al bienestar entonses el niño conocio el 
amor de madre, las señoras que lo cuidavan lo concentían mucho hacian 
comida rica y ropa vonita (…)” (Ver anexo No 3, 06; línea 3-8). 
 
“(…) nunca te mes vas de mi lado porque si ella se iva a la niña le tocara 
irse con su papa a trabajar duro y la mamá le dijo que llo nunca me ire de tu 
lado y sí llo me muero estare a tu lado.(…)” (Ver anexo No 3, 07; línea 3-8). 
 
“(…) lloravan y hoy no encuentran trabajo un dia un señor le dijo que le iva 
a dar trabajo en una cafeteria y el primer dia el señor le dio mercado para 
que no tuvieran anbre y no bolvieron a llorar” (Ver anexo No 3, 08; línea 4-




“(…) salieron a tomar algo y tomaron mucha cerbesa y se enborracharon y 
estrellaron el carro y la policia los arrestaron y el tio tejano lo saco (…)” (Ver 
anexo No 3, 09; línea 2-5).    
 
La vida en las aulas es entendida como “una función no sólo de los significados 
locales conjuntamente producidos de determinado grupo escolar, sino también 
como resultado de la influencia de los contextos dentro de los cuales está 
incorporada la clase: La escuela, la comunidad, la sociedad y la cultura” 
(Shulman, 1989: 51). 
 
Después de analizar los cuentos y las formas mecánicas de abordar la escritura 
en la escuela, se puede afirmar la recurrencia permanente de los niños a la 
lectura de su realidad, por medio de la construcción de narrativas que expresan 
los significados de sus pensamientos y las estructuras profundas de la 
representación de sus experiencias personales. “La escritura clausura y abre 
mundos, y en su efecto más profundo, afecta a los individuos transformándolos” 
(Negret & Jaramillo, 1997: 76).   
 
En las cortas narraciones de los niños, se ven reflejadas las enormes brechas 
existentes entre la visión de una familia unida, armoniosa, amorosa y 
responsable con las familias por las cuales está constituida la escuela; pues es 
evidente que no existe un símbolo de familia unificado en sus pensamientos. A 
través de las historias recreadas se rescatan los problemas sociales más 
contundentes como el desamparo y abandono, el desempleo y el alcoholismo, 
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estos indicios nos hacen pensar que los niños viven en un contexto social 
inadecuado para su crecimiento y desarrollo emocional e intelectual; los cuales 
impiden visionar un futuro mejor al vivido; es decir, los niños ven a sus padres 
como el espejo de sus vidas a largo plazo. 
 
Como hemos dicho en la extensión de este análisis, la práctica pedagógica 
accede a los pensamientos más reflexivos y concretos de la realidad escolar 
desde su particular conjunto de concepciones epistemológicas e ideológicas 
acerca del desarrollo en la vida escolar.  
 
En nuestra experiencia, el diario viajero ha actuado como un eje permanente 
que refleja la dinámica sobre los procesos más significativos de la escuela y de 
la escritura tal como se ha manifestado en las incidencias de los relatos, como 
medios de rescatar la panorámica general y significativa de los eventos de la 
realidad escolar, en la que algún día nos sumergimos en busca de la 
transformación cíclica de nuestros saberes; ya que ellos no son estáticos sino 
continuos y ahora son la base de nuestra formación como maestras. La 
realización del proceso de análisis interpretativo permite concebir la narrativa 
como alternativa epistemológica que contribuye fuertemente a la construcción 
de sujetos profesionales-transformadores de una realidad educativa que se nos 







• La narración se convierte en la voz principal de la escuela, voz que nos 
permite adentrarnos a su cultura y desempeñar roles a los que podemos 
acceder con facilidad como docentes, además es una vía fundamental en 
la creación de nuevas complacencias e intereses hacia el 
redescubrimiento de los acontecimientos originados en las experiencias, 
pues quien cuenta una historia, se conoce asimismo y permite darse a 
conocer a los demás.  
    
• La narrativa docente invita al oyente o al lector a suspender el 
escepticismo y adherirse a la efusión narrativa de los acontecimientos 
como una auténtica exploración de la experiencia desde determinada 
perspectiva. Esta nueva forma de narrar experiencias escolares 
representa un esfuerzo amplio por recuperar y transmitir eventos 
significativos que forman la base de nuestra práctica pedagógica. 
 
• La narrativa docente ocupa una posición importante en el proceso de 
análisis, reflexión y comprensión de nuestra práctica diaria, lo que 
supone una revisión de nuestro saber pensar y hacer, en el cual se pone 
en juego sensaciones, imágenes, representaciones, ideas, conceptos 
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despertados desde lo vivido hacia una perspectiva discursiva de las 
experiencias escolares espacio-temporales, individuales-grupales e 
histórico-culturales determinadas; lo cual significa un nuevo 
acercamiento a la escuela desde un ángulo diferente en visiones, 
representaciones y sentidos. 
 
• Escribir, hablar y expresar pensamientos siempre constituye un riesgo, 
riesgo de exponerse a la mirada de otros, al juicio de los demás, riesgo 
de no tener suficiente claridad para volcar las palabras como cada quien 
ha vivenciado los acontecimientos, riesgo de sentirse o ser evaluado; ya 
sea desde la pequeñez o desde la más honesta de las consideraciones, 
pero lo cierto es que no hay vida sin riesgos, no hay sabores, colores, 
aromas, ni sentido sin correr estos riesgos.   
 
• La escuela debe reconocerse como uno de los principales lugares donde 
los docentes y estudiantes por medio de narraciones expresan sus 
experiencias, pensamientos y sentimientos que merecen ser escuchados 
e interpretados, para descubrir su realidad cotidiana. 
 
• La escuela es el mejor lugar para transmitir cultura, ya que allí se 
entretejen historias y relatos sagaces, los cuales capturan 
acontecimientos precisos en un tiempo y espacio determinado y además, 
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nos suscitan un replanteamiento reflexivo de nuestras acciones en el 
aula con otras miradas que aportan al progreso de los procesos 
educativos y dan verdadero sentido pedagógico a la labor que hacemos.  
 
• Nuestras vidas se nos presentan como un gran relato, vivimos vidas 
relatadas. A través de nuestros relatos encontramos y manifestamos el 
sentido de nuestra experiencia, es a partir de ellos que la organizamos y 
le damos sentido. Necesitamos relatar nuestras experiencias, somos 
seres relatores.  
 
• Los relatos inspirados en las cotidianidades del aula, hacen que crezca la 
magnitud de la escritura en la docencia; a su vez de la cultura y el 
lenguaje, debido a que se convierten en variables con relación estrecha, 
en constantes a las cuales se acude para expresar los ideales, las 
costumbres, los sentires, los pensares, etc. 
 
• La posibilidad de recuperar nuestra praxis en la narrativa, nos vincula 
nuevamente con el sentido de las mismas, con el conocimiento y la 
valoración de las que son portadoras. Nos sitúan una vez más frente a 
una materialidad, a una construcción simbólica concreta, en un 
determinado momento social, individual, en el cual todas las variables se 
entrecruzan cargándolas de sentido. El procesar las situaciones, las 
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experiencias y los recorridos para trasladarlos a un papel, darles desde 
el presente y en forma retrospectiva, sentido, coherencia, nos permiten 
objetivarlas, volver sobre ellas y ver que decisiones, ideologías y 
valoraciones nos aportan a nuestra formación profesional.   
 
• La experiencia pedagógica nos permite a los docentes ser profesionales 
más conscientes y reflexivos en la construcción del saber, del hacer y del 
ser; por medio de las múltiples interacciones establecidas en y para el 
aula, las cuales acceden a las conductas, eventos y sentimientos 
impartidos por la lectura de la realidad escolar y las condiciones en que 
ella tiene lugar. 
 
• Las prácticas pedagógicas tienen una nueva visión desde la perspectiva 
narrativa, entendida como el telón que abre al escenario del mundo 
escolar, con la implementación de las narrativas en el aula, es posible 
hallar su esencia en la relación de los valores sociales y culturales del 
estudiante con la escuela, con el relato y la escritura. 
 
• El análisis de las experiencias pedagógicas desde un marco de 
referencia narrativo nos hace comprender que somos docentes 
productores y poseedores de saberes pedagógicos resultantes de 
nuestras experiencias cotidianas, percepciones, sentido común, 
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formación académica, modelos y culturas escolares recibidas y de la 
reflexión constante, personal y/o colectiva de los pensamientos 
expuestos en palabras, en textos con magnánimos niveles de valor 
pedagógico.  
 
• El proyecto de investigación nos ha conducido por el camino de 
protagonizar nuestra propia experiencia desde la idea de escribir acerca 
de la importancia de revelar quiénes somos, qué sabemos y qué 
aprendimos a través del mundo de la escritura, lo cual, nos convierte en 
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